EL COLOR DEL SUEÑO DE DIOS
“Tengo un sueño, que un día, 

todos los hombres 

no sean juzgados por el color de la piel, 

sino por  su valor personal.”
Martin Luther Kong
Su mundo se vestía de blanco.
Otro color está prohibido, va atrás, se queda afuera.
Hasta su fe era blanca:

un dios blanco, un ángel blanco, una iglesia blanca, 

un cielo blanco, un corazón blanco.
Un día, después de siglos, otro color
-que no era blanco-, tiene un sueño:
el de un mundo sin miedo, ni odio
a los colores de la piel, 
de la voz, de la conciencia;
este color emprendía su marcha
hacia el derecho a la tierra prometida.
Su bandera, la fuerza del amor,
que no es blanca, ni negra, ni roja,
se tejía por la libertad, la paz y la fraternidad.
Si la fe, el ángel, la iglesia, el cielo y corazón

se dibujarán entre el sueño de Dios

-que es incoloro- sólo entonces, 

seremos ¡Libres al fin!
Pastora Rebeca Montemayor López
